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Resumen

Analizamos en este artículo la cerámica de cocina de un monasterio cristiano de época 
bizantina del sur de Egipto, en Qubbet el-Hawa (Asuán). El estudio de los tipos de cazuelas y ollas 
nos aportan una visión novedosa sobre los habitantes del monasterio durante varios siglos y fases 
históricas. De esta forma, a través del estudio de los recipientes de cocina podemos comprobar 
como en las primeras fases del asentamiento (siglo VI), utensilios localizados nos reflejan una 
ocupación de los espacios al modo anacoreta. A partir del siglo VII, los recipientes de cocina 
cambian y se introducen nuevas formas de consumo, lo cual nos refleja un cambio de ocupación 
de sus habitantes.  

Palabras clave: Cerámica Bizantina, Cazuelas, Ollas, Copto, Qubbet el-Hawa, Asuán.

Abstract

In this article, we analyze the cooking ceramics from a Byzantine Christian monastery 
located in southern Egypt, at Qubbet el-Hawa (Aswan). The study of the types of pots and vessels 
provides us with a novel perspective on the inhabitants of the monastery over several centuries 
and historical phases. Thus, through the examination of cooking pots, we can observe that in 
the early phases of the settlement (6th century), the identified utensils reflect an occupation 
of the spaces in an ascetic manner. Starting from the 7th century, the cooking vessels undergo 
changes, and new consumption patterns are introduced, indicating a shift in the occupation of 
its inhabitants.

Keywords: Byzantine Ceramics, Cooking Pots, Vessels, Coptic, Qubbet el-Hawa, Aswan. 
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1. Introducción y contexto 
arqueológico

En el año 2017 dimos a conocer en el 
volumen 27 del Bulletin de liaison de la 
céramique égyptienne (BCE) los materiales 
cerámicos de este interesante monasterio 
bizantino del sur de Egipto (Barba et al. 2017). 
Recientemente se ha defendido un trabajo 
de tesis doctoral que ha tenido como objeto 
el análisis completo de todos los materiales 
cerámicos del periodo bizantino de este 
yacimiento, localizados durante las campañas 
arqueológicas realizadas por la Universidad de 
Jaén y el Proyecto Qubbet el-Hawa, entre los 
años 2015 y 2019 (Barba 2021).

Qubbet el-Hawa se alza sobre la orilla oeste 
del Nilo frente a la moderna ciudad de Asuán 
(fig. 1). En este yacimiento se ha documentado 
una secuencia arqueológica que abarcaría 
desde la VI Dinastía hasta la época medieval, 
destacando una gran necrópolis con diferentes 
periodos y fases egipcias. A partir del siglo V 
se documenta la presencia de una comunidad 
monacal que ocupará en un primer momento 
las tumbas egipcias y en una etapa posterior 
se construye una iglesia y un monasterio 
cristiano, posiblemente hacia el siglo VI (Barba 
2021, 175-185). Actualmente, los restos del 
monasterio aún son visibles en la parte central 
de la necrópolis faraónica (Fig. 1).

El yacimiento se caracteriza por presentar 
varios ámbitos bien diferenciados, por un lado, 
tenemos en la cima de la colina el monasterio, 
que presenta un recinto cerrado o amurallado, 
con estructuras de adobe y piedra, lugar que 
aún no ha sido investigado en profundidad 
(Fig. 2); y, por otro lado, encontramos la 
iglesia que se organizó aprovechando parte de 
los enterramientos antiguos encontrándose 
semiexcavada en la montaña (Barba et al. 
2022).   

En los estudios realizados de las distintas 
tumbas de la colina de Qubbet el-Hawa, se 
ha localizado materiales bizantinos que nos 
vienen a confirmar que estos hipogeos fueron 
reocupados en un primer momento por 

monjes, que en algunos casos reestructuraron 
algunas de las tumbas e incluso adaptaron 
espacios para realizar cultos cristianos (Barba 
y Torallas 2020). En la mayor parte de los 
hipogeos cercanos al monasterio se localizan 
restos arqueológicos del periodo bizantino, 
e inscripciones coptas y grafitis en el interior 
de las tumbas QH34e, QH34h, QH34i y 
QH34f (Valenti 2012, 76; Torallas y Zomeño, 
2013). Estudios efectuados de los materiales 
de las tumbas QH33 y QH34, excavadas por 
la Universidad de Jaén en varias campañas, 
viene a confirmar el dato de que los monjes 
estuvieron habitando en el interior de las 
tumbas de la necrópolis, al menos desde el 
siglo V-VI (Barba 2018; Barba et al. 2017; 
Barba 2021).

Los monasterios investigados en toda 
la región del sur de Egipto, la Primera 
Catarata, tienen en común un mismo origen, 
localizándose en ellos cuevas, grutas o 
estructuras de culto precristianas que han sido 
reocupadas por eremitas o anacoretas que han 
decidido retirarse de la sociedad para llevar 
a cabo una vida ascética (Barba 2021, 238). 
Este hecho se encuentra muy estudiado en la 
región tebana, donde se observa la continua 
ocupación de tumbas faraónicas por monjes 
paleocristianos (Leblanc 1989; Lecuyot 1993; 
Thirard 2012; Bavay 2004), tratándose de una 
práctica habitual en todo el valle del Nilo.

La zona excavada del monasterio cristiano 
de Qubbet el-Hawa, donde se han localizado 
un gran número de materiales cerámicos, se 
corresponde con el área que comprende las 
tumbas QH34aa y QH34bb, lugar en el cual 
se identificó un gran basurero del periodo 
bizantino. Del análisis de los materiales de este 
gran basurero se desprende que, gran parte 
de estos, provienen de la vida y la actividad 
desarrollada en el monasterio, aunque también 
hemos localizado cerámicas que posiblemente 
procedan de vertidos intencionados, fallos 
y defectos de cocción de un taller cerámico 
cercano, parcialmente investigado (Barba et al. 
2017). 
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La secuencia arqueológica analizada 
en el basurero se compone por 18 estratos 
arqueológicos que se han analizado y 
agrupado en cinco fases de ocupación y uso 

del monasterio bizantino grosso modo (Barba 
2021, 344-347):
-Fase I: Finales del siglo V y primera mitad del 
siglo VI (500-550).
-Fase II: Segunda mitad del siglo VI (550-600).

Figura 1. Plano general de ubicación del yacimiento de Qubbet el-Hawa e imagen general, vista desde el sur. Sobre la 
colina se aprecian los restos de muros del monasterio bizantino. Fotografía de Patricia Mora.
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-Fase III: Primera mitad del siglo VII (600-
650).
-Fase IV: Segunda mitad del siglo VII (650-
700).
-Fase V: Primera mitad del siglo VIII (700-
750).

2. La cerámica de cocina del 
monasterio cristiano

En total se han contabilizado 54 recipientes 
cerámicos destinados a la elaboración de 
alimentos, correspondientes con cazuelas, 
ollas, lebrillos y cazos, pero en esta 
contribución solamente analizaremos 42, que 
se corresponden con todas las cazuelas y las 
ollas documentadas.

Esta categoría cerámica no presenta 
decoraciones y las superficies de los recipientes 
no tienen ningún tipo de tratamiento, salvo 
alguna pieza que presenta incisiones como en 

las ollas, y también se ha contabilizado una 
cazuela con decoración engobada de color 
rojiza.

Estas dos categorías cerámicas (ollas y 
cazuelas) se contabilizan de forma masiva en 
nuestro asentamiento, siendo recipientes que 
se identifican con formas y tipos comunes 
localizados en casi todos los establecimientos 
bizantinos de Egipto.

Respecto a las pastas cerámicas, destacamos 
que las matrices presentan abundantes 
desgrasantes y no están tan decantadas, ya que 
son cerámicas que van a ser expuestas al fuego 
y requieren de una matriz más dura y acorde 
con su funcionalidad. Destacan las pastas 
locales que hemos clasificado como Tipo 2 y 
3 (Barba 2021, 384-385), de tonos naranjas y 
marrones.

Respecto al contexto arqueológico, como 
podemos observar en el siguiente gráfico (fig. 
3), la mayor parte de los recipientes presentan 

Figura 2. Imagen del monasterio, se aprecian restos de muros y estructuras de las diversas estancias aún no investigadas.
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una amplia secuencia en nuestro yacimiento, 
aunque con alguna matización significativa. 
Observamos que principalmente estas series se 
desarrollarán con mayor número de recipientes 
entre la Fase I y III del asentamiento, desde 
comienzos del siglo VI hasta mediados del 
siglo VII. Entre las Fases IV y V observamos 
como el número de recipientes de cocina 
desciende sustancialmente y durante la Fase 
V escasamente localizamos un 7% de estos 
materiales, lo cual es indicativo posiblemente 
de un descenso considerable del número de 
habitantes en el monasterio y su paulatino 
abandono. Este hecho lo estudiaremos de 
forma pormenorizada con cada tipo cerámico 
identificado (Fig. 3).  

3. Las cazuelas bizantinas de Qubbet 
el-Hawa

Las cazuelas de Qubbet el-Hawa se 
corresponde con un tipo muy conocido en 
todo Egipto y gran parte del Mediterráneo 
para la etapa Bizantina. Llama notablemente la 
atención las reducidas dimensiones de nuestros 
recipientes, convirtiéndose en cazuelas de 

consumo individual, con capacidad para una 
única ración, ya que no tienen mucha cabida 
para cocinar grandes cantidades. Hemos 
documentado en nuestro yacimiento un 
número significativo de estos recipientes, en 
total 30 cazuelas, algunas completas. Se ha 
denominado como el tipo QHB-411 (Barba 
2021, 766).

Los diámetros son más o menos constantes 
y la horquilla que localizamos oscila entre los  
13 cm. y los 20 cm. Las bases son en todos los 
casos cóncavas, facilitando de esta manera su 
colocación en las cocinas (Fig. 4).

Debió ser utilizada como cazuela/plato 
para cocer los alimentos y comer en ellas, ya 
que como decimos presenta unas reducidas 
dimensiones y solo admite una única ración 
(fig.4). Hemos diferenciado tres variantes en 
función de la forma de los recipientes: 

-Variante A: en total se han contabilizado 
9 cazuelas (Tipo QHB-41a). Todas ellas 

1  QHB-41: la tipología establecida hace referencia 
en primer lugar a las siglas del nombre del yacimiento 
Qubbet el-Hawa (QH), posteriormente a la etapa histórica 
bizantina (B) y al número de tipo cerámico establecido 
en la tipología general (tipología establecida a partir del 
estudio de Barba 2021).

Figura 3. Número total de recipientes de cocina de la etapa bizantina.
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presentan cuellos abiertos desde la carena 
con bordes exvasados o ligeramente rectos. 
La parte exterior de los recipientes, desde 
la carena hacia el borde, suelen presentar 
abundantes marcas incisas producidas durante 
el moldeado de la pieza en el torno, realizadas 
para facilitar el agarre del recipiente una vez 
colocado sobre el fuego o las ascuas. Hemos 
calculado una capacidad de 0,69 litros (Figs. 5 
y 6). 

-Variante B: son el tipo más frecuente ya 
que se contabilizan hasta 20 recipientes (Tipo 
QHB-41b). Presenta cuellos más cerrados 
y rectos desde el desarrollo de la carena, con 
un cuerpo más redondeado. El borde suele 
terminar de forma redondeada y al igual que 
la variante anterior el cuerpo exterior presenta 
abundantes marcas e incisiones intencionadas 
realizadas durante el moldeado, desde la 
carena hasta el borde. Tiene una capacidad de 
entre 0,80 y 1 litro (Figs. 7, 8, 9 y 10).  

-Variante C: solamente se ha localizado 
1 ejemplar (Tipo QHB-41c), muy similar 
a las anteriores por la forma que presenta 
el recipiente en general, pero el borde es 
redondeado y presenta varias molduras. No 
tiene las estrías o incisiones exteriores tan 
características de las variantes anteriores. 
Debió ser una forma poco frecuente (Fig. 11).

Las pastas más utilizadas para la fabricación 
de estos recipientes son las del Tipo 3 (de color 

marrones y con abundantes desgrasantes), con 
un 41%, seguidas del Tipo 2 con 28%, todas 
ellas son locales2. 

Los recipientes no presentan acabados 
exteriores, salvo el caso exclusivo de una 
cazuela de la variante (a) que presenta la 
superficie engobada de color roja clara, tanto al 
interior como al exterior (fig. 6, nº 1893-375).

Como hemos apuntado anteriormente, 
todas las cazuelas presentan un gran número 
de incisiones exteriores producidas de forma 
intencionada desde la carena hasta el borde. 
No se trata de una decoración. Si tenemos en 
cuenta que este recipiente se deja depositado al 
fuego o sobre las ascuas durante la elaboración 
de los alimentos, resultaría más práctico con 
esas molduras el agarre del recipiente una vez 
que tengamos que retirarlo del fuego. 

Respecto a los paralelos debemos indicar 
que en cada asentamiento encontramos 

2  Durante la época bizantina en el yacimiento de 
Qubbet el-Hawa se han identificado hasta siete tipos 
diferentes de pastas cerámicas, destacando principalmente 
cinco. Entre ellas, la pasta rosácea, aunque muy 
característica de la región, no era la más importante en 
la fabricación de materiales cerámicos. Los materiales se 
clasifican en cuatro tipos principales: el Tipo 1 (rosáceo), 
utilizado en vajilla de alto prestigio, generalmente 
decorada o barnizada; el Tipo 2 (naranja), destinado 
a vajilla decorada o de uso cotidiano; y los Tipos 3 y 4, 
reservados para recipientes de cocina, almacenamiento y 
transporte (Barba 2021, 379-397).

Figura 4. Litros y capacidades en las cazuelas, variantes a y b.
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Figura 5. Cazuelas Tipo QHB-41a.
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Figura 6. Cazuelas Tipo QHB-41a.
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Figura 7. Cazuelas Tipo QHB-41b.
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Figura 8. Cazuelas Tipo QHB-41b.
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Figura 9. Cazuelas Tipo QHB-41b.
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Figura 10. Cazuelas Tipo QHB-41b.
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diferencias sustanciales y es complicado 
establecer paralelos exactos, ya que se trata 
de recipientes de ámbito muy local, no se 
ha documentado ninguna importación en 
esta categoría cerámica. Nuestra variante (a) 
claramente la identificamos con un tipo de 
cazuela habitual y conocida por todo el valle del 
Nilo, localizada en todos los establecimientos 
bizantinos, mientras que nuestra variante (b) 
es más compleja asociarla a tipos conocidos, 
ya que por su fisonomía se asemeja más a una 
pequeña olla que a una cazuela propiamente 
dicha. 

Tanto la variante (a) como la (b) se 
corresponde con el mismo tipo de recipiente, 
con los mismos bordes e incluso capacidad, 

pero las hemos diferenciado ya que cambia 
notablemente el ángulo del cuello. La variante 
(a) presenta un ángulo desde la carena interna 
hasta el borde de entre 72,27º y 63,16º, y la 
variante (b) va estrechando el ángulo desde 
los 50,82º hasta los 49,90º. Quizás este hecho 
podríamos asociarlo al tipo de alimento que se 
cocina en cada una de las variantes (Fig. 12). 

Analizando la región de la Primera 
Catarata, localizamos bastantes ejemplos de 
nuestra cazuela variante (a) en Elefantina, 
identificada como tipo K120, con una datación 
amplia e incierta desde el siglo V al VII 
(Gempeler 1972, 148-149, fig. 83). En cambio, 
nuestra variante (b) encuentra muchos menos 
paralelos y en la isla de Elefantina escasamente 

Figura 11. Cazuelas Tipo QHB-41c.

Figura 12. Ángulos que forma la pared de las cazuelas en cada variante.
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está representada, donde solo hemos 
documentado un único ejemplar clasificado 
como tipo K201c, con una datación incierta 
(Gempeler 1972, 149-150, fig. 84, nº 14). 

En la antigua Asuán también hemos 
localizado alguna cazuela similar a nuestra 
variante (b), pero sin que los bordes sean 
exactamente los mismos y los diámetros son 
superiores, en el Área 1 (Martin-Kilcher y 
Wininger 2017, 147, fig. 5.39, nº 186 y 187), 
y en el Área 6 encontramos tanto la variante 
(a) como la (b) (Martin-Kilcher y Wininger 
2017, 216, fig. 6.28, nº 209 y 210). Nos llama la 
atención los pocos ejemplares que localizamos 
en estas intervenciones arqueológicas que 
pertenecen a contextos domésticos y con las 
mismas cronologías. En cambio, si se localizan 
abundantes ollas y otros recipientes de cocina, 
lo cual nos indica que nuestras cazuelas 
tienen un uso muy determinado en nuestro 
monasterio.  

Fuera de nuestro territorio encontramos 
algunos ejemplos de nuestro tipo y variantes: 
en el monasterio de Baramus existen 
recipientes similares de nuestras dos variantes 
(a) y (b) fechados entre el siglo VI y el VIII 

(Konstantinidou 2012, 128-129, fig. 3.34, nº 
268, 271, 272, 273 y 274); en Kellia también 
localizamos un gran número de cazuelas de 
nuestra variante (a), los conocidos como “plats 
à cuire” que Egloff los clasificó como Tipo 
E90 y fechados entre el siglo VI y VII (Egloff 
1977, fig. 44, nº 9-11; Bonnet-Borel y Cattin 
1999, 531-532, fig. 486 y 487), en cambio 
en Kellia no encontramos nuestra variante 
(b) y lo más semejante serían los conocidos 
como “post à cuire”, aunque no presentan la 
misma fisonomía. En Hermopolis Magna solo 
encontramos nuestra variante (a) en contextos 
tempranos del siglo V (Bailey 1998, 68, fig. 42, 
E407, E409 y E411); en Tebtynis se localiza un 
ejemplar similar a nuestra variante (a) (Rousset 
et al 1999, 223, nº 31); en Tôd hemos localizado 
ejemplares de las dos variantes (Pierrat 1991, 
151, fig. 3a y d); por último, en Abu Mina 
también localizamos nuestra variante (a) 
(Engemann 2016, fig. 140-142, F317-F331).

Como conclusión podemos decir que las 
cazuelas encuentran peculiaridades en cada 
establecimiento cristiano del sur de Egipto, al 
ser un recipiente funcional y muy utilizado 
en cocina debió adaptarse a las circunstancias 

Figura 13. Número de recipientes del Tipo QHB-41 con variantes y tendencia por fases de la secuencia.
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de cada lugar y sus usuarios. La variante 
(a) encuentra mayor número de paralelos 
desde el siglo V hasta el VIII, en cambio la 
variante (b) parece ser exclusiva de nuestra 
zona de estudio y tiene mayor repercusión en 
nuestro establecimiento monástico, sin que 
se documente en la ciudad de Syene (Asuán), 
con las mismas cronologías y en contextos 
domésticos. Este hecho pensamos que 
responde al tipo de organización social dentro 
de un establecimiento monástico, donde las 
interacciones sociales son muy diferentes a 
las de una vivienda en una ciudad bizantina. 
Por lo que pensamos que este tipo de pequeña 
cazuela responde a un consumo individual 
de los alimentos, en un tipo de congregación 
que no comparte lugares comunes para comer, 
siendo un recipiente que podríamos asociar al 
ámbito propiamente anacoreta.

La cronología que presenta este tipo 
de cazuela es bastante amplia, como 
hemos dicho lo podemos encontrar en 
todos los establecimientos bizantinos de 
Egipto, y por tanto se trata de un recipiente 
muy estandarizado y que sufrirá pocas 
modificaciones en su morfología a lo largo del 
tiempo. Los encontramos desde el comienzo 
de la secuencia hasta el final, pero con algunas 
matizaciones interesantes para nuestro 
asentamiento.

Como podemos observar en el gráfico 
siguiente (Fig. 13), es al comienzo de la 
secuencia cuando documentamos el mayor 
número de estos recipientes, principalmente del 
Tipo QHB-41a, reduciéndose drásticamente 
el número de cazuelas a partir de la Fase III 
del asentamiento, lo cual indica que o bien se 
produce un cambio de recipiente para cocinar, 
o se trata también de un indicativo en la 
disminución de los individuos en el monasterio 
de Qubbet el-Hawa a partir de comienzos del 
siglo VIII.  

4. Las ollas de Qubbet el-Hawa

Todas las ollas localizadas presentan un 
cuerpo globular. Se corresponde con un tipo 

de recipientes pensado sin duda para un 
uso muy concreto, el cocinar alimentos que 
requieren de hervido y por tanto los cuellos 
presentan amplitud para facilitar la colocación 
de tapaderas en la mayor parte de los casos. 
Hemos contabilizado 12 recipientes de los 
cuales se han diferenciado tres variantes en 
función de la forma que presentan los bordes 
(Barba 2021, 781). 

Los diámetros son más o menos constantes 
y la horquilla que localizamos oscila entre los  
14 cm. y los 25 cm. Las bases deben ser planas 
o cóncavas, pero no hemos localizado ningún 
ejemplar completo que nos lo confirme.

-Tipo-A: se han contabilizado 6 ollas (Tipo 
QHB-42a). Presentan cuellos con bordes largos 
y tendencia a ser rectos. Tienen hendiduras 
en la parte interna del borde para facilitar el 
encaje de tapaderas (Fig. 14). 

-Tipo-B: se contabilizan 5 recipientes (Tipo 
QHB-42b). Presenta cuellos más pequeños y 
plegados, algunos acaban de forma engrosada 
y otros presentan varios pliegues hacia el 
exterior. Los cuerpos son globulares (Fig. 15).  

-Tipo-C: solamente hemos localizado 1 
ejemplar (Tipo QHB-42c), muy similar a la 
variante (a) pero lo hemos diferenciado ya que 
presenta un borde con una forma quebrada 
con una mayor profundidad en la zona interna 
del borde para encajar tapaderas (Fig. 16).

Las pastas con lo que fueron fabricados 
estos recipientes son locales y de tres tipos. 
La más utilizada, con un 50%, es el Tipo 
3 (de color marrones y con abundantes 
desgrasantes), seguidas del Tipo 2 con 33%. 
Las pastas de color grises y negras conforman 
un 17% (Barba 2021, 379-397).

Las ollas, como hemos apuntado no 
presentan decoración, salvo el caso exclusivo 
de un recipiente de la variante (b) que tiene 
incisiones bajo el borde exterior muy sencilla  
(Fig. 15, nº 2002-495). También hemos 
localizado un recipiente, de la variante (a), que 
presenta un elemento adicional formado por 
una pequeña asa horizontal (Fig. 14, nº 1846-
170). 
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Figura 14. Ollas Tipo QHB-42a.
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Respecto a los paralelos de estos recipientes 
de cocina, al igual que ocurre con las cazuelas, 
debemos indicar que en cada asentamiento 
encontramos diferencias sustanciales y es 
complicado establecer analogías exactas. Las 
ollas tienen una fisonomía muy determinada 
y pocas modificaciones a lo largo del tiempo, 
por lo que son recipientes muy habituales y 
en nuestro asentamiento no marcan ninguna 
tendencia significativa las diferentes variantes 
documentadas, aunque podemos apuntar 
alguna matización. 

Analizando los materiales del sur de 
Egipto, localizamos bastantes ejemplos 
de todas nuestras variantes. En la isla de 
Elefantina identificamos diversos tipos que se 
corresponden con nuestra variante (a) K363, 
K366, K378 y K380, mientras que la variante 
(b) se corresponde con las formas K312 y K315, 
y para la variante (c) encontramos la K342 y 
K407, todas ellas con una amplia e incierta 
datación desde el siglo V al VIII (Gempeler 
1972, fig. 89, 90, 92, 96 y 98).

En la antigua Asuán también hemos 
localizado abundantes ollas, a diferencia de 
las cazuelas que prácticamente no existían, 
este recipiente es muy usual y utilizado en los 
ámbitos domésticos, siendo uno de los tipos 
de recipiente más numerosos. Se contabilizan 
todas nuestras variantes tanto en el Área 1 
como en la 6 y con una amplia cronología  
(Martin-Kilcher y Wininger 2017, en tablas 
tipológicas nº 15, 16, 17, 18, 19 y 20). 

Fuera de nuestro territorio encontramos 
este tipo de olla con todas sus variantes en 
todos los establecimientos bizantinos por lo 
que solamente analizaremos las que más se 
aproximan a nuestras forma: en el monasterio 
de Baramus encontramos recipientes similares 
de nuestras tres variantes fechados entre el siglo 
VI y el IX (Konstantinidou 2012, fig. 3.37, 3.38 
y 3.39); en Kellia también localizamos un gran 
número que Egloff los clasificó entre los tipos 
117/129 y fechados con más frecuencia en el 
siglo VII (Egloff 1977, 101-116); en Hermopolis 
Magna documentamos abundantes ollas de las 
mismas variantes (Bailey 1998, fig. 33-39); en 

Tebtynis se localizan también las tres variantes 
(Rousset et al 1999, 223-225); y en Tôd hemos 
localizado ejemplares que según Pierrat 
proceden de la región de Asuán (Pierrat 1991, 
185, fig. 57a y c).

Como conclusión podemos decir que este 
tipo de recipiente fue muy utilizado en todos 
los yacimientos, pero en nuestro monasterio 
no tienen mucha repercusión frente a otros 
recipientes que ejercen la misma función como 
las cazuelas. Como vimos en el tipo anterior, 
las cazuelas tienen un uso individual mientras 
que las ollas conllevan un cocinado de más 
volumen de alimentos y por tanto diferentes 
usos culinarios. Estos recipientes son muy 
interesantes ya que nos cuentan algunos 
aspectos de la vida cotidiana de los monjes 
que habitaban en el monasterio de Qubbet el-
Hawa.

La cronología que presenta este tipo de olla 
es bastante amplia. Se pueden localizar en todos 
los establecimientos bizantinos de Egipto, con 
semejanzas entre unos recipientes y otros, 
teniendo una amplia perduración cronológica 
sin apenas cambios en su fisonomía.

Como podemos observar en el gráfico 
siguiente (Fig. 17), es en la Fase III (primera 
mitad del siglo VII) cuando localizamos 
el mayor número de recipientes de este 
tipo, principalmente de la variante (b), 
reduciéndose drásticamente el número de ollas 
a partir de la Fase IV. Las ollas de la variante 
(a) prácticamente se mantienen en el mismo 
número de recipientes desde el comienzo del 
siglo VI hasta inicios del siglo VIII, aunque se 
contabiliza un número casi insignificante.

Si comparamos las ollas con las 
cazuelas, vemos como ambos recipientes se 
complementan (Fig. 18), cuando el número 
de cazuelas disminuye en el monasterio, las 
ollas se incrementan considerablemente, lo 
cual supone un cambio o adaptación culinaria 
importante dentro de las instalaciones del 
asentamiento. Pensamos que ello responde al 
cambio de habitantes entre las diferentes fases 
de ocupación. 
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Figura 15. Ollas Tipo QHB-42b.
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Estos recipientes también nos cuentan que 
el monasterio sin duda alguna dejó de tener 
habitantes estables con toda seguridad desde 
comienzos del siglo VIII, no se localizan a 
partir de esa fecha ningún tipo de recipiente 
destinado a la elaboración de alimentos.

5. Conclusiones

Las cazuelas pertenecen a un tipo de 
recipiente muy significativo, como hemos 
visto presentan dos variantes diferentes, 

según la inclinación del borde. Si presentan 
un ángulo superior a 50º podemos agruparlas 
en la categoría (a) y si el ángulo es inferior 
se corresponderían con la categoría (b). Este 
recipiente debió ser de uso individual ya que 
hemos calculado el volumen de las cazuelas 
localizadas completas y no superan 0,90 litros, 
por lo que su capacidad de contener alimentos 
no excede de una ración de comida. Estas 
cazuelas tendrán mayor incidencia en las 
primeras fases de nuestro monasterio, entre 
las Fases I y II (siglo VI), y en la comparativa 

Figura 16. Ollas Tipo QHB-42c.

Figura 17. Número de recipientes del Tipo QHB-42 (ollas) con variantes y tendencia por fases de la secuencia.
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con las ollas hemos podido comprobar que 
ocurre al revés, las ollas con más volumen para 
elaborar comida tienen mayor incidencia a 
partir de la Fase III (primera mitad del siglo 
VII), lo cual nos cuenta diferentes modos 
de vida de nuestra comunidad monacal. 
Es posible que en un primer momento los 
habitantes de nuestro monasterio copto estén 
asociados a un modo de vida anacoreta (entre 
los siglos V y comienzos del VII), viviendo 
de forma individual en el interior de algunas 
de las tumbas del periodo faraónico. A partir 
del siglo VII el modo de vida cambia, nuestro 
monasterio empieza a organizarse como una 
gran comunidad o cenobio, se construyen 
las estructuras más importantes y la iglesia, 
y a partir de ese momento se localizan 
otros tipos de recipientes de elaboración de 
alimentos como las ollas, lebrillos y los cazos 
que nos cuentan que estas comunidades 
están organizadas de una manera diferente a 
la hora de elaborar los alimentos. A partir de 
ese momento se construyen las estructuras 
de la zona superior, que aún no han sido 
excavadas, en las que se observan habitáculos 
a modo de grandes almacenes y habitaciones 
compartidas. Con posterioridad, a partir de la 

Fase IV (siglo VIII) dejamos de documentar 
recipientes destinados a elaborar alimentos, 
aunque sí se localizan otro tipo de cerámicas, 
lo cual nos indica la reducción drástica de 
los habitantes del monasterio, que seguirán 
ocupando los espacios pero seguramente de 
forma muy residual.    
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